
Ramón Díaz Perfecto

TARSICIO
Y LOS LEONES



© 2023, Tarsicio y los leones

© 2023, Alexia Editorial, S. L.

Primera edición: noviembre de 2023

ISBN: 978-84-125526-4-5

Depósito Legal: M-29791-2023





7

ME LLAMO TARSICIO

-
-

-

-

visto, Tarsicio no está tan mal.

Caracaballo -

Bienaventurados los que ahora lloráis, 
porque reiréis.
—Lc 6,21
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pasado tres aldeas.

-
ave, Caesar, morituri te salutant!, 

exagero: a mi tío Anacleto se lo zamparon nada más 
-

-

tomó la molestia de bendecir los alimentos por ellos. 
-

9

En vez de obras de teatro y recitales de poesía, como 

barcos gigantescos, y los gladiadores representan 

-
ro a los paganos. Los cristianos siempre nos mantene-

los dioses, ni participamos en los actos de adoración 

-
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-

-

-

-

-
ta-matacristianos.

-

11

-

convertirse.

-
lebrar la misa dominical. Digo solíamos

mejor será si dejo de aplastarte con miles de datos so-
bre mi vida, y empezamos de verdad.
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COMIENZA MI HISTORIA, 
PERO AHORA SÍ QUE SÍ

mientras la gente tira pétalos por delante. No. El caba-

-
-

-
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-

-
-

-
ñeros de clase comenzaron a reírse por lo bajito. Total, 

-

-
sicio, aprende a perdonar y a poner la otra mejilla”. Me 

Mario, por atreverse a salir a la calle cada día a pesar 

15

-
-

mos a Mario. El tipo no daba pie con bola, pero todos 
-

dre pronto sería senador, y nadie
enemigo en el senado. Yo, la verdad, no entiendo ni 

-

-

-
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-
-

-

-

-
niles de Júpiter.

con Tonelete. Las Olimpiadas de Júpiter eran el even-
to -

-
-

un
-

-

17

-

-

-

-
-

conversación con Tonelete. Traté de imitar lo mejor 
-

mos a partirnos de risa.



18

-

responder a Mario.

-
Caracaballo!

volviéndome a Tonelete.
-

-

-

19

-

tratar a Mario. —De repente, Tonelete se paró en seco y 

-

-

pedacito.

-

-
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-
ñana deberías pedirle perdón a Mario.

-
-

los cristianos!

mano al estómago:

-

21

• • •

Mi casa no es gran cosa. Vivo con mis padres y mis 

-

-

-

Llegamos a mi apartamento. Al otro lado de la 
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asan todo el día riñendo, pero los ve-
-

y asintió.

-
-

-
trás y me agarró por la túnica:

-

Pedrito en brazos.
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la Lazio!
-

sentados alrededor de la mesa. Todos, menos Tiberio, 

-

dijo mi padre al ver a Tonelete.
-
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-

-

-
-

-

todos tienen nombres normales menos yo.
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En ese momento, Tonelete decidió convertirse en 

Pablo decidió entrar en la conversación:

-

de amenaza. Se avecinaba tormenta:
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-

La intención de Tonelete no era mala, pero mi madre 

-
do con Mario.

-
-

-

niños aprendemos la lección. Hombre, algo de razón 

penitencia por mis pecados.

-

27

antes de responder a la provocación de Mario—. Has 

-
-

Júpiter. 

este momento!
-

-

-
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-
-

-

-
-

Pedrito!

-

29

-

-

-
-

-

ranas.
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Asentí.

-
-

acabarías en el Coliseo.

-

-

miedo.

31

-

—Si algún día acabo en el circo, como el tío Anacleto, 
-
-

En esos momentos, Tonelete me miraba con cara 
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-

-

eres capaz de pedir perdón a Mario.
-

obispo de Roma!
Tonelete se llevó las dos manos a la barriga y dio 

33

DOMUS ECCLESIAE

-
de madrugada

-

-

algo raro estaba pasando.


